








 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso
en pie y alzó la voz, diciendo:

—Si alguien tiene sed, venga a mí y beba. El que
cree en mí, como dice la Escritura, de su interior

brotarán ríos de agua viva.
 





 Respondió Jesús y le dijo:
—Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te
dice: “Dame de beber”, tú le pedirías, y él te daría

agua viva.





Jesús le contestó:
—Cualquiera que beba de esta agua volverá a

tener sed.
 





 pero el que beba del agua que yo le daré, 
no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le
daré será en él una fuente de agua que salte

para vida eterna.





Porque dos males ha hecho mi pueblo:
me dejaron a mí, fuente de agua viva,

y cavaron para sí cisternas,
cisternas rotas que no retienen el agua.





 El que fue sembrado entre espinos es el que
oye la palabra, pero las preocupaciones de

este siglo y el engaño de las riquezas ahogan
la palabra, y se hace infructuosa.







Pondré mis leyes en la mente de ellos,
y sobre su corazón las escribiré;

y seré a ellos por Dios
y ellos me serán a mí por pueblo. 



El Espíritu y la Esposa dicen: «¡Ven!» El que
oye, diga: «¡Ven!» Y el que tiene sed, venga. El
que quiera, tome gratuitamente del agua de

la vida.




